
Salí un día al aire 

I 

Vengo a saludar la memoria 

de los que salieron un día al aire 

y aún no vuelven. 

Pero somos tenaces, necios tal vez, somos, 

a pesar que pareciera que la tierra, 

el mar, el volcán se los tragó. 

Los esperamos porque aún no vuelven. 

Tienen cosas pendientes  

besar a sus hijos, abrazar a su amante, 

mecer las canas abruptas de su madre… 

los esperamos, porque aún no vuelven. 

II 

Abro los ojos y no veo nada. 

Una venda me separa de lo que amé  

y agujas como mil hormigas voraces  

trepan por mis venas.  

Me quieren hacer hablar, 

pero el dolor me crispa la lengua 

y sólo pienso en ti “compañera 

de mis días y el porvenir” 

Instalo tu recuerdo  

entre la venda y el corazón. 

III 

Y me invitas a olvidar lo que ya no será, 

que deje mi guitarra, pero no puedo, 

Amanda, no estoy solo, 

somos más de quince mil. 

Tendré que esperar que se apague 

el rumor de la multitud para volver a volver 

  del fondo del mar, del volcán, de la tierra… 

Porque salí un día al aire. 

(Carlos Moya Gaete) 


